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                              DESPUÉS DEL RELEVO DE PRESIDENTES
                         PROA Nº 170 – ENERO DE 1953

“La juventud de Mallorca ha encontrado  el verdadero           “Hace falta que emprendamos con 

      y  único “estilo” en el joven de la Acción Católica”                   mayores bríos las rutas de nuestro ideal”

Una charla con Rullán
          Rullán acaba de regresar de la Península, a donde marchó después de la Asamblea.  Al saber que se encuentra de nuevo entre  nosotros, y  a  punto   de cerrar la edición de “Proa”, hemos  ido  a  recoger  las impresiones  del  Presidente  que  se  va  y  en su  saludo  para  los  jóvenes  de Mallorca.  Nos recibe con un abrazo ancho y alegre como si hubiéramos tardado años en vernos. La primera pregunta es personal: 
          ¿Qué sensación, te produjo el dejar nuestra Rama?

          Algo así  como  la   debió recibir Sansón  al recibir el templo  sobre su cabeza. La sensación es de  que se  deja  de  vivir,  al  dejar   todo lo que hasta el momento  ha   ilusión y  valor a  la  vida.

           … ¿Cuál es el triunfo mayor obtenido por la Juventud de Mallorca?

           Ese entusiasmo consciente y arrollador que se encuentra en el principio de toda obra grande. Entusiasmo heroico por una auténtica vida cristiana, varonil y recia, basada en la íntima amistad del Amo y la más absoluta lealtad a sus mandatos,  y con una proyección apostólica que ha cristalizado en el ideal de conquista, entrañablemente vivido y servido.  Creo  que  en  esa  amistad,  en  ese  entusiasmo y en ese ideal la juventud de Mallorca ha encontrado el verdadero y único  “estilo”  o  modo  de  vida  posible en el joven de Acción Católica.  Y este hallazgo que considero definitivo, y que es el fruto de los cursillos y de los grupos, que constituyen los primeros eslabones en la cadena de nuestros éxitos.
          ¿Algo para los jóvenes?

          Algo es poco,  porqué  como  he  dicho  al  principio,  con  ellos dejo la mayor ilusión de mi vida. Pero como nada es tan molesto como las despedidas largas quiero únicamente encomendares que mantengan a todo trance su intimidad y amistad con el Amo, cerrando a su alrededor las filas, bajo  la dirección de la Jerarquía, frente a todo y contra todos, pero con los brazos abiertos para todos,  y  viviendo con varonil  y santo orgullo nuestro ideal hecho carne y sangre en nosotros,  para  que  por  su medio  todos los jóvenes lleguen a conocer a Cristo. 
                                                                        ANDRÉS RULLÁN no se va…

          Difícil tarea querer expresar en letra muerta la fisonomía viva de Andrés Rullán dentro de nuestra obra.  Todos los conocemos, todos lo hemos tratado. No pretendemos ni podemos, decir algo nuevo; pero no queremos callar. Desde los primeros contactos de Andrés Rullán con la juventud, su decisión en todo momento, su clara visión de la realidad sobre la marcha, su dinamismo constante al servicio de todas las iniciativas, no piden un comentario pero exigen una palabra: Gracias al Señor por habernos dado a Rullán. 
          Hoy,  cuando  Andrés,  así  lo  hemos  llamado  y  seguiremos  llamando,  no se va,  sino  que  se  nos adelanta un paso para tendernos su mano desde más arriba,  todo su hacer entre nosotros se abrillanta y aviva. 

           … Quienes día a día, momento tras momento, hemos vivido con él las horas de esplendor de nuestro Congreso de Lluch y nuestra Peregrinación a Santiago, las Jornadas de fe del Año Mariano, los momentos difíciles ¿ por qué no decirlo ?  de  los  primeros  Cursillos  cuando  era  necesario hacer triunfar la verdad y Rullán,  director entonces de PROA,  sabía  hacer  de  ella  el alta voz vigoroso de los Cursillos y su apología decidida frente a torcidas interpretaciones o  infundados  prejuicios,  saltando  incluso  a  las  columnas de Signo cuando así lo reclamaba la verdad ingenuamente desfigurada, los días de madurez del Cursillo 50,  y la Asamblea de la Santidad, y la Vigilia de Pentecostés en LLuch y el Congreso Eucarístico de Barcelona,  y tantos  y  tantos   momentos   no   por   ignorados   menos  fecundos,  nosotros,  tus  íntimos,  difícilmente podremos acostumbrarnos a no verte en todo.  
         Desde el nuevo puesto de vanguardia  en que, por su valer, el Señor ha querido situarle, abrazando y aunando en su persona toda la madurez del Consejo Diocesano de los Hombres y toda la inquietud alegre de nuestro estilo juvenil,  Andrés Rullán  se nos presenta  como el adelantado de días aún mejores  que se avecinan en los que, como siempre, seguiremos contando con él. 
          Cuando, terminada la Asamblea, te abrazábamos con efusión  de hermanos sentimos la impresión de asomarnos al vacio de que  nos hablas,  pero luego  nos  hemos  gozado al oírte hablar de lo “nuestro”, así queremos que lo  sigas  llamando  porque  es  también  tuyo,  igual  que  antes, e igual que te decimos hoy: Contamos contigo.
Habla  Riutord
         Hemos asistido a la asamblea de la responsabilidad: sí, responsabilidad exige Cristo de nosotros, pues en nuestras manos  ha puesto una herencia que debemos conservar hasta el heroísmo, no de triunfo momentáneo sino de cada día y sin triunfo deslumbrador.

          …  No  podemos  limitar   nuestra  labor   a  conservar   los  éxitos  conseguidos   sino   que   debemos incrementar   abundantemente    las   gracias   que   el   Señor  nos  dispensa    presentando    más  jóvenes a  Cursillos;  queda  mucho  por  hacer,  deben  pasar  muchos  más  por la fragua para que se les caldee el corazón según Cristo y su Gracia.  La divulgación alcanzada por nuestros Cursillos no nos satisface, pues en el fondo debemos reconocer aquella apatía en la conquista de la juventud  y que falta mucho por andar. 
           Debemos reconocer que el Señor ha querido mostrarnos que el mejor cause de nuestras inquietudes apostólicas radica en los cursillos, por ello pues y  con el fin de aprovechar todas las energías se ha montado con carácter diocesano una escuela de profesores y rectores de Cursillos  que en breve estará funcionando y por ella se asegurará, la celebración de uno o dos cursillos mensuales por lo menos.
          Pedimos que insistáis ante el Amo para que surjan  los hombres que necesitamos, tenemos algunos ya pero hacen falta más.  Decíamos que estábamos en el caso de conservar y aumentar nuestro tesoro (jóvenes en Gracia apostólica);   el sistema de aumentarlo está la labor de nuestros centros adquiriendo preocupación  apostólica. 
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